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Universitarios y del Consejo de Cien Jurados, siendo la encar­
gada d~ elevar las representaciones y resolver las consultas
necesanas.

Las enseñanzas se dividían en cuatro Facultades: Teología,
Filosofía, Cáno nes y Leyes y Medicina; además había cátedras
de Gramática, Retórica, Griego y H ebreo.

Cada Facultad tenía seis catedráticos, existiendo dos de
propiedad con el sueldo de 12 5 ducados y los restantes de 100

y 90 ducados.
Las Cáte dras se proveían por oposición, teniendo voto

todos los Doct ores de cada Facult ad; para 'obtener Cátedra de
perpetuidad era requisito haber obtenido con anterioridad
otra Cátedra, leyendo en ella por espacio de t res años; las demás
eran trienales, a excepción de las de Gramática que tenían
sólo la duración del curso .

El número de Doctores colegiados era de 80, correspon­
diendo veinte a cada una de las F acultades de Teología y Leyes
y Cánones, quince a Medicina y veinticinco a Maestros en Artes.

El salario de los Catedráticos Be satisfacía con los fondos
del Consejo de Cien Jurados, habiéndose verificado con tal
puntualidad, que aun en el año i:714 en que Barcelona se encon­
t raba en los difíciles y angustiosos momentos de encarnizada
lucha con las t ropas borbónicas se acordó por los Concelle­
res que el Racional abonara todos los salarios y nóminas del
Sitia; (1). •

Suspendiéronse las enseñanzas interinamente en el año
1714, cerrándose en definitiva la Universidad en 1717; el
edificio fué destinado a alojamiento de t ropas, recibiendo el
nombre de Cuartel de los Estudios, siendo derribado en el
año 1854 para ensanche de la ciudad y construcción de la Puerta
de Isabel II , que subsistió hasta el año 1873: de aquel antiguo
edificio sólo se conserva el escudo, que estaba colocado sobre
la puerta principal, en el )Iuseo Provincial de Antigüedades.

(I) Boíarull, Historia de CaJaluiia. tomo IX. pág. liS.
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UNIVERSIDAD DE GERONA u

Los R egidores de la Ciudad de Gerona elevaron en el año
1446 una súplica al Rey don Alfonso V para que les concediera
la facultad de fundar una" Universidad o Estudio General, en
la que se diera la enseñanza de todas las Facultades honestas,
se con firiesen grados, gozando de los privilegios de las demás
Universidades fund adas por sus predecesores en el Reino de
Aragón . Para lograr su ob jeto, enviaron delegados a Nápoles
donde el R ey residía , no constando en documentos los nom­
bres de aquéllos.

Alfonso V, que tenía en gran aprecio a los naturales de
Gerona como buenos y fieles súbditos, accedió a los deseos de
los Regidores. expidiendo el oportuno Privilegio en Nápoles el
día 9 de Mayo del mencionado año, quedando fundada la Uni­
versidad, que más tarde fué confirmada en todos sus privilegios
por el Rey don Felipe n .

Con estos dos decretos. acudió la Ciudad al Pontífice Sixto V
para obtener la sanción Pontificia, que concedió eldía 1 .° de
Noviembre del año te rcero de su pontificado , no promulgándose
la Bula por fallecimiento de aquél, y efect uándose en el de su su­
cesor Paulo V con fecha 29 de Mayo de 1605.

En dicho documento , que comienza con las palabras A equum
reputamus, se conceden al Cancelario, Rector, Maestro Mayor (2)
y Doctores las mismas prerrogativas que disfrutaban los
demás Estudios y en particular las Universidad es de Sa­
lamanca, Alcalá y Lérida.

Sus ren tas consistían únicamente en la cantidad de 800 li­
bras ca talanas que pagaba la Ciudad para el salario de los Ca­
tedráticos, habiéndose dest inado. al ser suprimida la Univer-

(1) E l estudio más completo acerca de esta Universidad es el publica do
por el erudito cronista D. Juan Bautis ta Torruella con el titulo de .EI Es t udi
General O Uníversttat Literaria de Gero na•• premiado en el certamen de la Aso­
ciación Literaria el año ll}OO.

También es d igna de consulta la obra . Resumen hi storial de las grandezas
de Oeronae. de Fr. J uan Gas par Roig.- Ba rc elona. 1671.

(2) Cargo creado para esta Universidad. y aunque sus facultades no cons ­
tan en la s Ordinaciones. debla ser de jurisdicción escolar.
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sidad, la mitad al Colegio de PP. J esuitas existente en Ge­
rona V las otras-restantes a la Universidad orle Cervera .

L a edificación de la Universidad comenzó el día 4 de Diciem­
bre del añ o 1561 «en lo más alto de la Ciudad Nueva, cont ra los
muros de la antigua al Orient e (1) y en ella se hicieron Aulas ,
Capill a grande, y todos lo demás necesario para E studios Gene­
ralese: puso la primera piedra el Obispo Remen en ausencia
del de Gerona D. Arias Gallego que se encont raba en el Con­
cilio de Trento, concediendo 40 días de indulgencia a todos
los que ayudasen y t rabajasen en dicho edificio, y a los estu­
diantes cuantas veces entraran y salieran para tomar lección.

H abía instituidas con buen salario dos Cátedras de Gramá­
tica, una de Ret órica , t res de Filosofía , siete de Teología, una
llamad a Adroher y ot ra de Pascual por sus respectivos funda­
dores; dos de Leyes y dos de Medicina, que se proveían en
determinado tiempo por elección de puntos.

El gobierno de la Universidad estaba encomendado al Rec­
tor, que t enia jurisdicción amplia sobre los Catedráticos y Es­
tudiantes, exist iendo además el Vicerrector, Secretario y un
Macero o Bedel, cuyo traje era toga talar de color violado.

No fué Academia abundante en :Maest ros ni Est udiantes,
arrastrando lán guida vida.

UNIVERSIDAD DE TARRAOONA

Debe su fundación al Eminentísimo señor Arzobispo de
aquella diócesis, don Melchor Cervantes de Gaeta, en 5 de
J unio de I572, con objeto de que en ella se dieran las ense­
ñanzas de Gramática latina, Fi losofía y Teología; fué conce­
dida la facultad de conferir grados en el año I 574 por Bula de
Gregorio XIII.

El fundador la dotó en 5 de Junio de I572 con el capital de
I2,OOO libras catalanas, y en 2 0 de Diciembre de 1574 hizo
nueva donación de 4,000 libras y ot ras 2 ,000 de pensión anual
que la Menea Arzobispal pagaba como censo que redimió a
favor de la Universidad.

(1) Roig, Grandeza de Gerona, pág. 437.
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En su t estamento. oto rgado con facul tad Apostólica en el
año 1575. además de agregar a las mencionadas pensiones otras
4.000 libras. la dotó de Constituciones para su funcionamiento.

Se gobernaba por un Rector , cargo que se renovaba cada
tres años por los Administradores de la Un iversidad, que era n
el Arzobispo, o en su .ausencia el Vicario General . un Canónigo
nombrad o por el Cabildo y el primer Cónsul o Regidor de la
ciuda d.

Las facultades del Rect or eran muy limit adas, pues siendo
la Universidad de patronato par ti cular. los Administradores
eran los principales gobern antes, pudiend o despedir a los Ca­
t edrát icos cuando lo considerasen necesario para el bien de la
Universid ad. I

Exist ían t res Cátedras para Gramática , t res para Filosofía
y tres para Teología ; habiendo además en Tarragona un Colegio
o Seminario de segla res fundado también por dicho Arzobispo,
al cual añadió algunas rentas el Arzobispo Teres y en él se con­
t aban diez Colegiat uras Seculares y otras diez de los señores
Arzobispos.

UNIVERSIDAD DE VICH

Se igno ra la fecha exac ta de su creación. H asta el año 1599
en que fué otorgado el privilegio por el Rey F elipe III , no pudo
conferi r grados, limit án dose t ambién en él a los de la F acult ad
de Filosofía; en 1702 y en virtud de conces ión hecha por F elipe V
en las Cortes celebradas en Barcelona. se la faculta para con­
ferirlos también en Teología y demás F acultades que en ella se
enseñaran. determinándose que los graduados disfru taran de
iguales fueros y prerrogativas qu e las demás Universidades
del Principado. imponiéndose la condición de que en las cola­
ciones se sujetaran a las prácticas de la de Barcelona (1).

Sus primeras rentas fueron las de la Causa Pía que con el
nombre de eAlmoina general» existía en Vich, cuyos réditos
anuales se elevaban a 510 libras catalanas. que habían de em-

(1) Esta resolu ción di ó luga r a una reclamaci ón de los Concelleres de Bar­
celona. que vieren en ella menoscabada la importancia del .Studi Geoera lt. ­
A. '-L de Barcelona.- Deliberaciones 1703 .

•
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plearse en limosnas para los pobres de la Ciudad; el Obispo
de aquella diócesis Fr. Andrés de San J erónimo, con decreto
de 15 de Agosto de 1618 conmutó y aplicó esta renta para el
pago de ' salarios de los Catedráticos de la Universidad , funda­
mentando que la Ciudad no tenía caudales para ello; y que de
aquella aplicación resultaban grandes beneficios a la Ciudad.

La Universidad era de Patronato Municipal, estando enco­
mendado su gobierno al Consejo general de Concelleres, el
cual en 14 de Septiembre del707, formó un cuerpo de E statutos
que debían regirla, no siendo obstáculo para apellidarse Uni­
versidad Real y Apostólica .

Sus cargos eran los de Cancelario, Vicecancelario, Rector,
Vicerrector v Secretario. Tenía tres Cátedras de Filosofía, tres
de Teología; una de Cánon es y ot ra de Leyes; existían además
dos catedrillas de Teología y una de Leyes.

Dos cátedras de Teología eran de fundación particular: una
de ellas por los albaceas de don Bernardo Granollachs, vin­
culada en los PP. Dominicos y la ot ra por don Juan Ponto ns,
en los PP. Carmelitas, estando gravada su renta, que era de
209 libras, con una misa diaria (1).

El Obispo de la Diócesis era el Cancelario; tenía la alta
inspección de la Universidad y gozaba de la presidencia y primer
lugar en los actos académicos; subst it uíale el Vicecancelario,
siendo su nom bramiento anual pero alternativamen te.

El Rector y Vicerrector estaban encargados de la disciplina
escolar, velar por el cumplimiento de sus deberes en Catedrá­
ticos y Estudiantes, siendo elegidos por el Consejo de la Ciudad
entre los Doctores.

El Vicerrector suplía al Recto r en ausencias V enfermedades,
pero no podia pre sidir los actos de graduación y colación de
grados ni firmar las conclusiones.

El Secretario lo era el del Avu ntami ento, como en to das las
Universidad es de Pat ronato Municipal.

La Uni versidad se subdividía en Colegios y Facultades,
no pudiendo exceder de 53 el núm ero de Doctores, a saber:
17 de Teología, 16 en Leyes y 20 en Filosofía., añadiéndose a
éstos los de Medicina una vez formad a la Facultad; los demás
Doctores agregados ocupaban las vacantes de los numerarios.

(1) Como se v-erá en el Capítulo correspondiente a la Cat iUa de la Universidad
de Cervera, dicho gravamen conti n ué en los años sucesivos .
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Las consultas eran sometidas a dos Consejos, uno general
y otro particular, componiéndose el primero de todos los Doc­
tores y Maestros de la Universidad y el segundo de doce Docto­
res, t res por cada una de las F acultades de Teología, Derecho,
F ilosofía y Medicina, reuniéndose cada vez que eran convocados
por el Rector.

El Cancelario ocupaba la presidencia, siguiendo el Rector
y a cont inuación los Doctores, por el siguiente orden: Teología ,
Leyes, Medicine y Filosofía, a excepción de la colación de grados
en que el Decano del Colegio precedía al Rect or .

La Universidad acompañ aba a los Concelleres en las grandes
fiest as, celebrándose con gran solemnidad la del Angélico
doctor santo Tomás de Aquino, habiéndose limitado Jos gastos
por el Consejo General, en v-ist a del abuso introducido.

La provisión de Cátedras se hacía por oposición, a excepción
de las vinculadas, siendo trienales; las Catedrillas eran leídas
por alumnos aventajados, a los cuales como gratificació n se
les confería gratis el grado de Doctor, no pudiendo nadie desem­
peñar simultáneamente dos Cátedras.

El curso académico empezaba el día 7 de Octubre, t ermi­
nan d o el día 1 2 de J unio_

Las fiestas se subdividían en ab omnibns , en las que no se
celebraba nin gún ejercicio lit erario, y a ouotidianis, en las qne
habia alguna conferencia o repaso.

Fué la últi ma Un iversidad suprimida, pues confirió grados
hasta el año 1717.

Sus Estatutos y la documentación referente a .la «AJmoina»
se custodian en el Archivo Universitario de Barcelona.

UNIVERSIDAD DE Tü RTü SA

De ella no se tienen más noticias, sino que fué aprobada por
decreto de Felipe IV en 1645, previa Bu la P ontificia ; debió
aplicarse aq uel nombre a un Colegio de Seglares que, agregado
al de P P . Dominicos, fué fundado por el Empera dor Carlos V
para la educación de los moriscos que en aquella región habían
quedado, nombrando Administradores al Obispo de Tor tosa
y al Prior de los Dominicos, ap licando para su bsistencia y
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alimento de los Colegiales una crecida pensión sobre la Mitra
de Tortosa , aparte de ot ras rentas .

Los Colegiales hacían vid a independiente de los Religiosos
y ascendía a doce el número de aquéllos (1).

En el decreto de supresión de Universidades dictado por
Felipe V no figura la de Tortosa, tal vez porque no llegaron
sus escuelas a tener carácter Universitario.

.'.
Tal era el estado de las Univ ersidades de Catal uña al comen­

zar el siglo XVIII , de las cuales únicamente las de Lérida y Bar­
celona revisten verdadera importancia, estando bien califi­
cadas las demás mon tan doctrinis quam gimnassiis r según ex­
presión del P . Luciano Gallisá, de la Compañia de J esús y
Catedrático de Cervera.

En el oportuno lugar indicaré las razones en qu e se fundó
Felipe V para la supresión y refundición de todas ellas en una
sola , radical reforma que seguramente hubiera llevado a cabo
aun no medi and o los acontecimientos políticos que detenni­
naron fuera Cervera la ciudad elegida.

(1) Información practicada por el Sin dico d e Cervera señor Raro y Agüero.
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CAPITULO II

Cervera.--SiluaGión topográfita.·-I\nleGedenles hlstórlcos hasta
el siglo XVIII.

No necesitaba Cervera, aun siendo tan grande y tan excelso
el nombre de su Univers idad Literari a, de tan preclaro t ítulo
para ser considerada por su historia como un a de las primeras
poblaciones del ant iguo Principado de Cataluña.

Su sit uación geográfica , su posición estratégica y ser paraje
de casi inevitable t ránsito para las hu estes guerreras y las fre­
cuentes excursiones que a Barcelona hacían los Reyes desde
las regiones del interior de la Península, son causas que cont ri­
buyen a qu e en CCIveTa tengan lugar acontecimientos reli­
giosos, políticos y militares de señalada importancia, siendo
pruebas irrefutabl es los Capítulos celebrados por las diversas
órdenes religiosas, las Cortes convocad as por los Monarcas
y las bat allas libradas no sólo en sus cercanías sinp también
en su recinto.

De su estudio puede deducirse la hidalguía y fidelidad que
caracterizaro n siempre a los natural es, su inquebrant able
adhesión a las inst ituciones que rigieron los destinos de la nación
y el entusiasmo con que defendieron aquellas causas que con­
sideraron de justicia .

¿Cuál fué su recompensa? Multitud de Privilegios y conce­
siones regias; frases encomiásticas pal atinas que están es­
culpidas con letras de oro en sus crónicas. pero a cambio de to­
rrentes de sangre ver tida, cont ribuciones de guerra que agotaron
la riqueza, y lo que es más sensible, un espíritu de adversión

\
.\
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creado por los que desconocieron su historia o la juzgaron con
encarnizado apasionamiento político.

Por ello y de modo sucinto, por no ser el objeto principal
de este trabajo, es necesario reseñar el actual estado de Cer­
vera y lo que fué en pasados siglos.

Ep oca actual.-Cervera es ciudad correspondiente a la pro­
vincia de Lérida, cabeza del partido judicial de su nombre y
perteneciente en el orden eclesiástico a la dióces is de Solsona.

Está situada a 550 metros sobre el nivel del mar. a 57 kiló­
metros de Lérida v I2 6 de Barcelona.

Limi ta al N. con el término de Curullada; al E. con el de San
Pedro de ArqueIJs; al S. con el de Olugas y al O. con el de Car­
dosa; su población, según el último censo, es de 4,029 habi­
t antes de hecho y 3,915 de derecho , te niendo como agregados
a Vergés con 197 habitantes y Comtals.

Cuenta con residencia o cuartel de la Guardia Civil, Re­
gistro de la ' Propiedad, tres notarías, escuelas municipales de
niños y niñas, administración de Correos, estación telegráfica
y servicio telefónico interurbano; existen además, para la en ­
señanza, los colegios a cargo de las Comunidades R eligiosas
de PP. Misioneros del Corazón de Maria y el Colegio Hispano­
francés de Santa Teresa de J esús, aquél instalado en la anti­
gua Universidad y éste en lo que fué casa de la Estampa.

Es estación de la línea férrea de Zaragoza a Barcelona,
contando además como vía de comunicación la carretera ge­
neral de Madrid a la J unquera, de la que arranca a su vez la
de Gurina.

La industria y el comercio de Ccrvera atraviesan de sgra­
ciadamente un período de decadencia iniciado en pasados,años '
por el descenso del comercio vitícola , limit ándose hoya esca­
sas fábricas de alcoholes y tejidos.

Sus monumentos civiles se reducen a la Casa de la Pahería
(Ayunt amiento), cuya construcción data del año 1679 y en el
que se admira la fachada principal y en ella las ménsul as re­
presentan do grotescas figuras (1), viéndose también el escudo
de la ciudad; en su interior es digno de mención el salón de se­
siones , en el que se cus todian las sillas procedentes de la supri -

(1) Según la opinión de Dalmases, rep resentan soldados. lab radores, viejas
y compradores con traje de época. habiendo deducido de su examen que el gru po
central es significativo de los cinco sentidos corporales. (\'éase láminas núme­
ros1 Y5·)
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mida Universidad y enc ima de la pres idencial un rico escudo
bordado con las arma" de tan egregia insti tución , siendo también
not able la colección de retratos de Reyes y Reinas desde
don F ernando el Católico a don Luis 1 en la parte derecha y
desde doña Isabel la Católica a doña Mariana de Austria, esposa
& ~~ IV(I) . .

Son también dignos de mención el Hospital que, fundado
por Berenguer CasteUtor , ocupó en los primeros tiempos el
sitio en que más tarde fué construída la Universidad, edificán­
dose el actual en el año 1733 y en el que existe también una
importante colección de retratos; la Casa de Misericordia,
instituída en el año 1645 por legado del Reverendo Simón
Vicent , instalada en la época act ual en la que fué casa de la
Compañía de Jesús y después Colegio de San Carlos; en ella se
conserva la celda que ocupó el eminente filósofo don Jaime
Balmes .

En el orden religioso, en el que Cervera tuvo en pasados
días gran número de instituciones, hoy ocupa preferente lugar
la Iglesia Parroquial de Santa María, hennoso templo de estilo
gót ico y en el cual puede admirarse la puert a del mediodía
que comunica con el antiguo cementerio, reconstituída o con­
servada como recuerdo del primi tivo templo conocido bajo el
t it ular de San Martín; dicha puert a, según la autorizada epi­
nión de Pi ferrer, «es un interesante documento bizantino del
siglo XIIf.

Fué variado el nombre al reedificar el t em plo por ser ne­
cesario agregarle el terreno ocupado por la ermita en que se
veneraba Nuestra Se ñora del Coll de las Sabinas, que se-gún
la t radición es la misma que ocu pa una de las capillas del áb ­
side (2).

E l t emplo actual empezó a constru irse a úl timos del si­
glo XII y fué terminado en el xv, restaurándose posteriormente
en el año 182I.

Su forma-es de cruz latina, y consta de t res naves y de un
ábside poligonal; entre las preciosid ades artísticas que encierra
deben mencionarse la ya cit ada Puerta de San Mar tín, la Ima-

(1) Omítese la reseña del edificio de la Universidad para hacerlo en el co­
rrespo ndient e lugar.

(2) As! lo considera también el erudito arqueólogo D . J osé Puiggart en el
ar t iculo p ublicado en el año 1880 en la Iluslraú ()7l Espa ñola" Americana . E l
nombre Coll, equiva le a cerro o collado.
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gen de la Virgen del CoIl; el ara del altar mayor , recuerdo del
primitivo altar consagrado en el año 1358; los sepulc ros de Ra­
món Serra, y Berenguer Castelltor: la capilla del Santísimo
Misterio . y el Trascoro, obra del insigne escultor J aime Pa­
dTÓ; la cru z procesional de San Nicolás (1) y sobre todo el
venerado fragmento del Lignum Crucis, conocido con el nOffi?Te
de Sant o Misterio y que se guardaba en rico relicario en la capilla
de su nombre (2). La reliquia , consistente en un pedacito
del Lignum Crucis, fué traída de Roma por un soldado español
que asistió al célebre saqueo de aquella ciudad en la époc a
de Carlos 1; at acado de grave enferm edad, fué espiritualmente
asist ido por el sacerdote J aime Albesa, natural de Cervera
y vicario de Martorell . y agradecido el enfermo.le hizo donació~
de la santa Reliquia, con la obligación de serle devuelt a ' SI

sanaba . Muerto el soldado, quedó ya en pod er del sacerdote
Albesa , el cual la ent regó para su custo dia a la Comunidad
de Presbíteros de la Iglesia Parroquial de Santa Maria de
Cervera, deposit ándola en unión de otras reliquias en un arm ario
al .lado del E vangelio en la Capilla de San Nicolás.

Era costumbre acudir al pueblo de Tarr6s, partido judicial
de Lérida, los que se creían poseídos del demoni o, para verse
libres mediante la aplicación de una reliquia de Santa Cecilia;
presentóse uno, y al empezar la ceremonia el párroco, llamado
Juan Mongay, declaró aquél que el Lignum Crucis que existí a
en aquella Iglesia no era el verdadero y sí el de la capilla de San
Nicolás de Cervera.

Ardió en deseos el párroco de Tarr6s de pos eer algún trozo
del Lignum Crucis, haciend o con dicho motivo un viaje a Cer­
vera en compañía de otro sacerdote y un Pah er del pueblo .

Por la mediación de det erminadas personas Y especial­
mente la influencia de la famili a de los Altarribas se consiguió
de Jaime Albesa accediera a aquella súplica, exigiéndole se hicie­
ra con algún relicario de pla ta para colocarlo, encargándose
al plat ero de Cervera Francisco de Asís Pínyes.

(1) E l Archivero Municipal de Cervera, S r. Durán y gam pere, p res entó
una interesante roonog rafla acerca de esta Cruz, en el Congreso de Arte Cristiano
celeb rado en Barcelona en el a ño 1913.

(2) La obra más completa acerca del Santo Misterio es la publicada con el
titulo de T riunfo del SalIto M isterio de la Vera Cruz de Cervera por P edro Gis­
cairé, médico de la vi lla (Barcelona, 163i ); y posteriormente el opúsculo del
P . P edro F errusola titulado Not icia Histf¡rica del Sant Misl eri de Cenera. Véase
láminas nú meros 5 bis Y 9·
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El día 6 de febrero de 1540, a las t res de la tarde, abrió el
armario el Prior Esteve para sacar la reliquia , que se guar­
'daba en una bolsa de seda carmesí; Albesa ofreció al párroco
de Tarrós que la partiera él mismo, excusándose ést e de hacerlo;
Albesa entonces tomó el cortaplumas que le ofreció el Reverendo
Domingo Mat eu y empezó a cortar t ransversalmen te , viendo,
con gran asombro, que no podía verificarlo.

P oseído de gran temor , suplicó al doctor Bartolomé lo hicie­
ra , y éste forcejeó cuanto pudo, sin conseguirlo, doblándose el
cortaplumas y apareciendo teñida en sangre la parte doblada,
sin ser advertido por el doctor Bartolome: el párroco de Tarrós
le aconsejó tomara el Lignum Crucis en sus manos y lo parti ese,
y al efectuarlo, brotó una gruesa gota de sangre que cayó sobre
el papel extendiéndose y se d ividió en otras dos sin separarse
la'> tres ent re sí.

Cuant os presenciaban el acto fueron 'presa de profunda
admiración y temor, exclamando: «¡Miste rio, mist erio! [Mise­
ricordia, Scñorb

P racticadas las opor tunas diligencias, d ióse de ello cono­
cimiento al Pont ífice Paulo III por mediación del Obispo de
Vich don Juan Tornié, insti tuyéndose la festividad el día 6 de
F ebrero en conmemoración de tan preclaro milagro (1).

Adem ás de la mencionada Iglesia de Santa María, son im­
portantes por sus recuerdos artísti cos la de San J uan pert ene­
ciente antiguamente a la Orden de los Templarios; la de San
Pedro Mártir en la que se guardan los restos de San Felipe;
la de San Antonio Abad y en ru inas el templo gótico de.Santa
Magdalena.

Su histori a.- Edad antigua (2)

No es Cervera de las poblaciones de ignota o improvisada
histo ria: desde los primeros años de su fundación, se caracteriza
pür una serie de hechos que avaloran su crónica.

(1) Tan sacrosanta reliquia fué robada en el año 16 Ig por J OSé Balaguer.
pudiendo provi.dencialmente ser rec uperada. En la noche de l q. al I 5 de Enero
de I 9I 5 fué de nuevo despojada la Iglesia. de Santa Maria del artístico reli­
ca rio. sin que haya podido ser recuperado ni descubierto el autor del sacrílego
robo.

(2) El Archh-o Mun icipal de Cervera, como la mayor parte de los de su
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Sus oríg enes, como los de todos los pueblos de los que n o
han quedado indubit ados vest igios arqueológicos, están en­
vueltos en la nebulosidad de los t iempos , siendo diversas las
opiniones sustentadas por los historiadores que de Cervera
han tratado, la mayoría basadas en el an cho campo de la
leyenda y la fábnla.

Tal base deben tener los que afirman que su origen es celta
por el hecho no comprobado de que est e pueblo habitó un país
conocido con el nombre de Segarra y que estuvo regido por un
Régulo con el auxilio del Consejo de sacerdotes llamados Druidas;
de ello no se ha descubierto en Cervera ni en sus contornos
monumento alguno que pueda justificarlo.

Igualmente acontece con el período cartaginés, a cuyo pue­
blo atribuye también la t radición el haberse apoderado de
A scerris en la lucha sostenida con los ilergetas.

Es necesario, por t an to, acudir al período de dominación
romana en España, para en él encontrar ya datos más fidedig­
nos acerca de la existencia de Cervera.

Sustentando la opinión del historiador Pedro de Marca
en su obra Marca Hispánica (I), de que Cervera corresponde
a la antigua Ascerris o Ascenis cit ad a por Ptolomeo, se patentiza
el primer rasgo de fidelidad por parte de los naturales de Cer­
vera en el hecho de ocupar los primeros lugares en la Guardia
Palatina , según manifiest a el eminente jurisconsulto Guido
Pancirolo: además , existen testimonios de que una vez termi­
nada la batalla que se dió junto a Lérida entre Pompeyo y

clase, ha sid o víctima del más lamentab le aban dono. originando la pérdida d e
document os de inapreciable valor.

Actualmente el entusiasta patricio cerva rícnse y erudito investigador don
Agus tín D ur án y Sanpcr está dedicado a reorganizado; t area doblemen te digna
de todo elogio. por ser co n caráct er honorí fico, habiendo al canzado el primer
premio en el concurso convocado por el dnstitut d 'Estudis Catatanse en :z I d e
Diciembre de 1914 .

El resu ltado de tan plausible labor será la pub lícaci én por dicho Archi vero
de la ve rdadera Hi storia de Cervera, que tan ta im portancia reviste.

E ntretant o. hay que ac udir a las obras Inéditas de Capmany y el regidor de
Cervera J osé Corts. reproducidas en pa rte, segú n confesión since ra de sus a utores,
por los ilustrados escritores don Fausto Dalmases en su -Guía de Cervera•.
y don J uan F ra nq uesa en los .Anales de Eerverae, obras dignas de todo elogio
por los dat os que en ella s se conti enen producto de n uevas investigaci ones.

También ha form ad o el señor Dur áu una secció n dedicada a musco y otra
que puede titularse bi blio gráf ica, de las que se hablará en el correspondiente
luga r.

(1) Libro 2.0, cap. XXII I.
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César, saliendo éste vencedor , recompensó a los hijos de Cervera
que le hab ían ayudado cam biando además el nombre de A scerris
por el de Cervaria R omanorum.

F ué erigida en ciudad latina , eximiéndola de los im puestos
que recayeron sobre las demás poblaciones, y hay quien afirma
que tuvo el privilegio de batir moneda, que t ení a en el anverso
el busto de César y en el reverso un ciervo con la inscripción
«Cervarise Rom anorurr» (r) .

Como tradición profana quedan los restos del barrio co­
nocido con el nombre de Bordell, en el que se rendía culto
a la diosa Venus, existiendo gran número de casas de perdición;
en siglos posterio res se dictaron Ordenanzas encaminadas
a dest errar aq uellos excesos, autorizándose por deliberación del
Consell de 4 de J unio de 1372 la construcción de una casa lla­
mada del Bordell en el barrio mencionado.

De la dominación goda, queda como vestigio arqueoló­
gico la iglesia de San P edro llamada de los Godos y vulgarmen te
S an Pere lo Gros, nombre debido. según el cronista de Cervera
Marqués de Capmany. al cam bio de letras de la palab ra
Goths (Godos) en Gorts y más t arde Gros.

La tradición asigna también como ,resto de la dominación
goda el Castillo Real, no existiendo de ello más datos que el
nombre de Castillo de \Vamba, como vulgarmente se le de­
SIgn a .

E poca sarracena.- Es el período histórico del , que existen
ya abund ancia de notici as que comprueban de modo fide­
digno la int ervención que Cervera tiene en aquella grandiosa
epopeya que teniendo su comienzo en la cueva de Covado n­
ga t erm ina gloriosamente elevando el pendón del cristianis­
mo sobre la más alta torre del mahometano palacio de la
Alhambra .

Las hordas muslímicas se apoderan de España: pu ede afir­
marse que en nuestra península no queda un solo rincón que
no esté someti do al yugo del pueblo mahometano; la influencia
del invasor se deja sentir t ambién en Cataluña.

E n el año 713, penetra el Emir Muza en aquella región,
apoderándose, ent re ot ras plazas importantes, de Cervera,
que según el test imonio de Capmany exigió de aquel Emir

(1) Pleyan de Porta.-Apunt es para la formación del Diccionari o Gcográ ­
fico-estadi stico de la Prcví ucia de L értda .
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que no molest arí a en nada a sus habitantes, dejándoles el libre
ejercicio de su religión, respetando a la vez sus templos.

Surge, en este período, de las escabrosas montañas de los
Pirineos un guerrero valeroso llamado Otgero u Otger. a cuyo
nombre añadía el de Catalón o Kathalot , que en unión de otros
nueve compañeros a quienes por sus hazañas se les conoce
con el nombre de N ueee ,¡¡aranes de la Fama, con gran
denuedo emprenden la reconquist a de esta región de Es­
paña .

. Entre ellos figura Guillern de Cervera, que se cree tomó
dicho apellido por ser el reconquistador de la ciudad en unión
de ot ro de aquellos caudillos, Bernardo de Anglesola, y que es
el fundador de una de las familias de más gloriosa estirpe,
cuyos ilustres varones t anto se distinguen en los hechos de armas
realizados por los diversos Condes de Cataluña.

No he de seguir paso a paso las vicisit udes de Cerv era du­
rante los siglos de la Reconquist a, limitándom e a narrar los
principales sucesos ocurri dos en cada uno de los reinados.

Las t ropas de Muza, considerándola población de gran
impor tancia . la sitiaron en el año 764, siendo reconquistada
por Guill ermo de Cervera, premiando el heroico compor t a­
miento de los cervarienses el Conde Sinofre Barcino en 770
haciéndoles libres de diezmos, primicias, subsidios y ot ros
impuestos.

Ludovico Pío, en el añ o 804, estableció en ella los Vegu eres
y Bailes, cargos equivalentes a Magistrados y Alcaldes,

Almanzor la sit ia de nuevo en el año 1000, librándose una
gran batalla con los ejércitos cristianos capitaneados por Ramón
Borrell: nuevamente es tomad a por los moros, siendo recon­
quistada por última vez por el caudillo Ramón de Ccrvera en
el año 1067, adjudicándosela con el título de Condado al valiente
gu errero, el Conde de Barcelona don R amón Bercnguer el
V i C1'O.

Desde est a fecha desaparece por completo del t erritorio
cervariense la media luna, campeando gloriosamente la Santa
Cruz; la tradición guarda como recuerdo la aparición de San
Miguel Arcángel, recorriendo, espada en man o, las calles de
Cervera, edificándose una iglesia en la plaza que llevó su nom­
bre, y posteriorm ente se ha llamad o de Madoz. Berenguer 1
casó en terceras nupcias con doña Blanca de Almodís, asig­
nándola en el esponsalicio, ent re ot ras poblaciones, la villa
de Cervera, con la expresa condición de que si moría sin hijos
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de este mat rimonio, volviera otra vez al qué fuera Conde
de Barcelona.

A la muerte de Berenguer el Víeío y divididos los estados a
causa de la animadversión que entre sí t enían los dos hijos
Ramón Berenguer II y Berenguer R amón, a quien se conoce
por el nombre de Fratricida , correspondió a éste Cervera en
unión del castillo de Montfalcó.

Alfonso 1 el Casio.-Se celebró su proclamación con singula­
res fiestas en Cervera,ocurriendo durante este año grandes inun­
daciones en la ciudad y un singular fenómeno atmosférico, co­
nocido con el nombre de llwuia de sangre (r).

Pedro 1 el Cató/¡eD.-Durante este reinado, tiene lugar en
Cataluña la guerra llamada de los Bandos, motivad a porlas
familias de Urgel y de Foix; las huestes del conde de Urgel
se presentaron ante Cervera, que defendió Ramón de Cervera
con numeroso ejército; aq uéllas se retiraron . después de encar­
nizada lucha, hacia Agramunt , donde renovad a la lucha recibió
la muer te aquel caudillo.

J aime 1 el Conquistador.-Según Jos Anales, Cervera es la
ciudad predilecta de este monarca y su amigo inseparable
Guillermo de Cervera, sin cuya compañía no realiza empresa
alguna. A imi tación de sus antecesores, concede también en
arras a su esposa doña Leonor la villa de Cervera .

E n las Cor tes celebradas en Barcelona en el mes de Diciembre
del año 1228, para tratar de la conquista de Mallorca, Cervera
ofreció hombres y dinero, no queriendo del R ey más recompen­
sa qu e la gratitud.

Don J aime, al dirigirse a Lérida en 1229, se detuvo en Cer­
vera, celebrándose grandes fiestas en su honor; tuvieron tam­
bién lugar solemnes exequias en la iglesia de Santa María
Magd aJena por el alma del inseparable consejero del rey Gui­
llermo de Cervera, fallecido en el monast erio de Poblet, siendo
enlutada la casa de la Pahería y las ventanas y balcones de la
ciuda d (2).

Pedro 111 el Grande.-Cooperaron a las empresas militares
de est e Monarca ilustre, caballeros de Cervera pertenecientes
a las fam ilias de Guillermo y de Anglesola.

A lfonso JI el Liberal.-Ordenó a los de Cervera que obede­
cieran a su hermano como si fuera el mismo rey.

(I) A. M. de Cervera. _ Llibr8 de Concetls, IZ45.
[z] A.;\1. de Cervera.-Uibr8 de Notas. -Pág. 145.

s
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J aime 11 el J ttsto.- Con motivo de concede r a su esposa
doña Blanca de Nápoles en dote a Cervera en el año 1295.
concedióse a la villa el privi legio de celebración de feria, aparte
de ot ros muchos que se consignarán en su correspondiente lugar.

Detúvose el rey en Cervera a su marcha a Lérida , haciendo
la ciud ad grandes demostraciones de júbilo y homenaje .

Suprimióse en este período la religión de los Templarios,
fundándose en el año 1318 el convento de PP. Predicadores o
Dominicos en terreno cedido por el rey don J aime; esta Orden
ejerció poste riormente gran influencia en la Universidad. es­
tando encargados de las doct rinas de la Escuela Tomista in­
signes Catedráticos.

Comenzáronse las obras de las murallas, costeadas po r la
casa de Sanctas Creus, dividiéndose la población en cuatro
barrios o Quarters, llamados del Corral, de la Plaza , de Montser é
V del Abeurador.
- A lfonso I I I el Benigno.--Hizo t ambién estancia en Cervera,
jurando guardar sus privilegios y a la vez el Conceller en Cap
juramento de fidelidad al Monarca (r).

Los cervarienses hicieron grandes obsequios al Arzobispo
de Tarragona Arnaldo, recompensándoles éste con un regalo,
consistente en un a cabeza que se cree era la de Santa Victoria
y un pedazo de la columna en que azotaron al R edentor del
Mundo.

En la guerra sostenida contra los genoveses, Cervera cont ri­
buv ó con cien hombres al mando de don GuiUem de Cervera,
que salieron del puerto de Barcelona.

Pedro I V el Ceremom:oso.-Pernoctó en el mes de Julio del
año 1339 en Cervera ; para la guerra de Mallorca el rey pidió
auxilio a Cervera, contribuyend o con diez galeras que prometió
sus tentar durante diez años.

En 15 de J unio de 1353, el monarca erigió a Cervera en
Condado para su hij o primogénito don Juan. incorporándose
con este mot ivo a la Corona de Aragón , no pudiendo titularse
Conde de Cervera sino el Príncipe heredero del trono.

Además de los anteriores aux ilios, Cervera contribuyó
en ot ras ocasiones para aprestos de guerra , especialmente
cont ra el rey de Castilla, auxiliando con 68,000 sueldos que fue­
ron entregados en Lérida.

(1) A. ?iI.-Llibre de Ccncells.-I327.
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Habiendo acudido don Pedro, en el año 1368, a combatir
un 'ejército formado por restos de las Com-pañías Blancas
que se habían apoderado de Tremp, se hospedó en Cervera
en el convento de San Antonio Abad. También en dicho monas­
te rio se depositó durante una noche el cadáver de don Alfonso IV
al ser t rasladado de Barcelona a Lérida.

Con motivo del cumplimiento de medio siglo de reinado,
celebráronse fiestas en el añ o 1386, durante t res días consecu ­
tivos, adornándose las ' fachadas de las casas.

J uan 1 el Cazador.- En el Dietario de Cervera se encuent ran
curiosas noticias acerca de la proclamación y jura del rey,
que fué muy celebrada en la ciudad.

Los judíos residentes en la vill a sufrieron horrible perse­
cución y terrible m atanza en la calle del Call, en que habi­
taban .

M arun el Humano.- Siendo gobernador de Cervera don
Pedro de Urgel, ordenó pregon ar un bando excitando a los
cervar ienses a que defend ieran la causa del rey en cont ra de
las pretensiones del Conde de Foix . que se oponía a la elección
hecha en favor de don Martín por creer debía recaer en su es­
posa doña Juan a, hij a del difunto don Juan ; al efecto , orga­
nizóse un soma tén compuesto de 2 0 0 hombres que den otaron
las hu estes del Conde.

De paso para Zaragoza, en el mes de Octubre del año 1397,
el rey y su esposa detuviéronse en Cervera, siendo espléndida­
mente obsequiados.

También contribuyó al auxilio de la guerra con Sicilia con
I SO hombres al mando del capitán Dalmacio Lacirera.

Cervera fué asolada en 1402 por una te rr ible peste , ocasio­
nando tal núm ero de víct imas que se ordenó por la Pahería
no se tocaran las campanas para que los atacados no tuvieran
noticia de las defunciones.

Se fortificaron las murallas para evitar la' invasión de un
ejército al mando de Mr. Ramón de Brull, y por últ imo alo­
jóse en el con vento de frailes Mínimos el rey de Navarra ,
hermano de don Martín . quedando altamente' reconocido a
las deferencias que se le dispensaron.

Compromiso de Caspe.-- A la muer te del rey don Martín
quedó extinguida la línea masculina de los Condes de Barce­
lona, dando lugar a grandes dist urbios.

La villa de Ccrvera, presagiando futuros acontecimientos
según consta en los el.líb rcs de Concellse del año 1410, dedicóse

,
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a la reparación de baluartes v murallas, al mismo tiempo
que el vecindario era víctima de terrible epidemia.

Declarado por el Parlamento de Caspe sucesor a la Corona
de Arag6n y Cataluña don Fernando de Antequera , declaración
no aceptada por don J aime, Conde de Urge1, Cervera acató
el fallo de Caspe. proclamando con grandes fiest as a don Fer­
nando, en cuyo obsequio se levantó frente a la casa de la Pahería
un luj oso tablado, y colocóse bajo un dosel el retrat o del Monarca
y en el pedestal las armas de Cervcra.

Fernando de A ntequera.- Sn reinad o no t iene gran impor­
tancia para la historia de Cervera, significándose solamente
por la representación de sus Paheres en las bodas del Príncipe
don Alfonso V, en el entierro del Rey en Poblet y las exequias
por él celebradas en la parroquia de Santa Maria.

Alfonso V el Sabio.- Asistieron al juramento prestado
en Barcelona . los Pah eres Bernardo de Vilagrasa y Antonio de
Odena en el mes de Abril del añ o 1416.

Asoló los campos la terrible plaga de la langost a , no
bastando a evitarlo las enérgicas medidas adoptadas por el
Consejo. •

Cervera tuvo ocasión de hacer una demost ración palpable
de su fidelidad y cumplimiento a los compromisos cont raídos,
cuan do el Rey hizo donación en 1427 de la villa a sü hermano
don Pedro, faltando al privilegio concedido por don Pedro
el Ceremonioso al erigirla en Condado . en el que se sonsignaba
la cláusula que jamás se enajenaría de la Corona.

Para significar la protest a , se convocó a todos los vecinos
(caps. de rasa) y reun idos en número de 400 en la Sal a de la
Pah ería, se otorgaron poderes a los vecinos de mayor categoría,
acordándose pon er la villa en estado de defensa.

Se elevó al Monarca la oportuna representación; éste pro­
movió el proceso real, abogando por Cervera la Diputación
General de Cataluña y la ciudad de L érida, y después de opor­
tun as gestiones convino el Rey en dejar sin efecto la donación,
a trueque de dar Cervera 6,000 florines aragoneses, a cuyo
fin fué necesario hipotecar las alhajas de la Iglesia de Santa
Maria, las .de los conventos y alguna plata de las más ilustres
familias de Cervera.

Estando de residencia la reina doña María y con mo­
t ivo de la procesión del Corpus, se dió a est a festi vidad re­
ligiosa inusit ado esplendor, quedando por ello altamente reco­
nocida .
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[ uaw 11 el Grande.-Es uno de los períodos más int eresantes
de la historia de Ccrvera, habiendo podido reconstituirse por
la gran abundancia de documentos que acerca del mismo exis­
ten (1). Declarada la guerra entre los partidarios de don Carlos
P ríncipe de Viena . hijo del rey don Juan y su primera mu jer
doña Blanca de Navarra, y los de Fern ando, habido en el segun­
do matrimonio con doña Juana E nríquez, Cervera siguió
el movimiento operado en Cataluña a favo r de don Carlos,
cont ribuvendo con una huest e de 2 00 hombres al mando de
Guillermo Ramón de Oluja. Muerto el infor tunado Príncipe
y celebrados en la villa suntuosos funerales , publicóse el pregón
anunciando el acuerdo de la Dipu tación de Barcelona declarando
al Rey y su espos a traidores 'a la pat ria.

El hecho de armas más impor tante es la batalla de Rubinat ,
lugar sit uado a legua y media de Cervcra, en la cual obtuvieron
señalado triunfo las huestes del Rey don J uan y como conse­
cuencia la ejecució n en aquell a villa de los nobles Agulló y Cas­
tro , armando caballeros a 30 de los adictos (2). Este suceso
contribuyó al progresivo éxi to de la causa del R ey en Cataluña,
siendo Cervera el sitio de diversas estancias por parte del Mo­
narca y a la vez lugar en el que se suceden importantes encuen­
t ros por parte de su ejército y los del Condestable don Pedro
y más tarde Renato de Anj ou, has ta su rendición el día
q de Agosto de ' 465.

Ocurrido el fallecimiento de don J uan JI, tuvieron lugar en
Cervera sus fun erales con gran pompa, tomando part e muy
activa en las manifestaciones de dolor los judíos, que ya ante­
riormente habían manifestado la gran importancia que en
aquellos años ten ían, con la protest a elevada a la Generalidad
de Barcelona por las tropelías de qu e fueron objeto al llegar
a aquella vill a las t ropas capitaneadas por el Conde de Módica.

Fernando ei CaMUco.- Siendo Príncipe convocó a Parla­
mento generf a las ciudades sujetas a la obediencia de su padre
don J uan, el 3 de Sep tiembre de 1468, congregándose el 31 de
Octubre en la iglesia de Santas Creus (hoy Casa de Caridad) .
Concertóse en Cervera el 5 de Marzo de 1469 su matrimonio
con doña Isabel de Castilla ; su hermana doña Juana se desposó
por palabras con Galcerán de R equesens con su primo don

(1) Carreras Candi.
(2) Arcb h "O Municipal de Cervera.- Uibf'e t'e, ' dd RtUi onaJ.
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Fernando R ey de Nápoles , celebrando en 1476 Cortes según
unos autores y Parlamento según otros.

No como hecho probado, sino envuelto entre la fan tasía '
de la leyenda , se dice que durante la larga permanencia del
rey don Fern ando en Cervera tuvo am ores con una dama
llamada doña Ana de Iborra , asegurándose ser hijo de ésta
Alfonso, conocido en la historia con el nombre de Alfonso de
Aragón.

Durante este reinado tiene gran importancia en Cervera el
Santo Tribun al de la Inquisición, reuni éndose los inqu isidores
en el Convento de Santo Domingo y en la Iglesia de San J uan
de J erusalén .

Celebráronse suntuosas fiestas en el mes de Diciembre del
año 1492 con motivo del triunfo en Granada del ej ército cr is­
tiano; tuvo también lugar capít ulo general de la Orden Fran­
ciscana. exequias por el alm a de la reina doña Isabel y sent idas
manifestaciones de duelo al fallecimiento del rey don Fer­
nando.

Carlos l.-Proclamado rey de España y a su paso por
Cervera al diri girse desde Zaragoza a Barcelona. se detuvo
en la villa , haciendo su entrada con gran esplendor,

En su reinado tuvo lugar la muerte de don R amón de Car­
dona, Virrey de Nápoles , llamado por los cronistas de Cervera
El Gran Capitán; sus rest os descan san en Bel1puig, encerr ados
en artístico mausoleo,

Importantísimo es para Cervera el reinado de Carlos 1,
por efectuarse en él el milagroso hecho del .Santo Misterios,
de cuya sacrosanta reliquia queda ya consignada la his­
tori a.

También son hechos dign os de mencionarse el hosped aje
dado en Cervera en el año 1533 a la Emperat riz doña Isabel.
al P ríncipe don Felipe y a la Infanta doña Isabel cuando se
dirigieron a Barcelona con objeto de esperar a su esposo y padre
respectivam ente. el rey don Carlos, celebrándose con grandes
fiestas la est ancia de las Reales personas,

En 1535, equipó Cerve ra un ejército de 500 hombres para
auxiliar las armas del Emperador en la conquis ta de Túnez,
contribuy endo también al donativo de las trescientas mil
libras con que Cataluña ayudó a los gas tos de la guerra .

Experimentóse en Cervera un a terrible sequía, haciéndose
rogat ivas para obtener benéfica lluvia el 19 de Enero de 1541;
en la conquista de Argel se distin guieron los caballeros cerva-



rienses J uan de Vilaplana y J erónimo y Juan de Altarriba.
El Príncipe don Felipe, durante su permanencia en Cervera,

fué espléndidam ente obsequiado, albergándose en la casa-en­
comienda de San Antonio Abad.

En cumplimiento de las órdenes dadas por el Virrey de
Cat aluña señor Marqu és de Aguilar , envió Cervera a Barcelona
76 hombres para el auxilio contra la armada turca, y en 1545
levantó a sus expensas un somatén para perseguir a los band o­
leros qu e merodeaban por sus contornos .

Recibió con gran pompa, en el año .1548, al Príncipe Maxi­
roiliano cuand o iba a efectuar el enlace con la Infanta doña
María hija del Emperador; celebró solemnes funerales a la muerte
de doñ a J uan a, levantándose capilla ardiente en la iglesia
parroquial de San ta María.

Felipe 1l .- En tanto se celebraban Cortes en Monzón en
el año 1563, a las que asist ió como síndico por Cervera Fran­
cisco Romeu, los Paheres recibieron el día 30 de Diciembre
una carta en la que se les manifestaba haber sido muerto ale­
vosamente en aquella ciudad el Rey Felipe; con este motivo
y dado el período turbulento que a causa del bandolerismo
existía en Cataluña, se convocó por medio de pregón a los
vecinos de Cervera a la Plaza Mayor, organizándose un somatén
para la defensa de la villa.

La llegada de un a misiva del monarca por medio del men­
sajero Francisco de Altarriba calmó los ánimos, siendo conde­
nado el portad or de la falsa noticia a la pena de quinientos
azotes y prisión perpetua, que sufrió en los calabozos del cas­
tillo.

Fué visitada Cervera por el Rey en 1564 y en sucesivos años,
por el Cardenal de Boncompany en 1465, por los Príncipes de
Hungría en 1571 y en 1578 por el Obispo de Vich doctor don ,
Bernardo de Fosa.

A causa de las sequías, su írt óse un período de hambre,
sacándose en procesión de rogativas la reliquia del Santo
Misterio, emigrando multitud de familias y contribuyendo el
Rey con donativos al remedio de tan terrible mal.

Más t arde, en 1595, alojóse en Cervera el Príncipe Cardenal
don Alberto de Austria, siendo espléndidamente agasajado. La
ciudad se puso en estado de defensa para prevenir algunos dis­
turbios, y por último a la muerte del Rey don Felipe cele­
bró suntuosos funerales, como anteriormente lo había verifi­
cado con todas las Reales personas.
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Felipe .11l .-Al pasar por Cervera la Archi duquesa madre
de la reina doña Margari ta de Austria, esposa de F elipe lII,
hosped óse en Cervera, no siendo agasajada como hubieran
deseado los P ah eres por adelan tar dos días el viaje.

Celebróse en el mes de Mayo de 1605 el nacimiento del
P ríncipe F elipe, repartiéndose por los P aheres much as limos­
nas en sus respectivos barrios (quarters).

Visitó la ciudad dos veces el Príncipe de Sabaya; se repitió
la t errible seq uía , y como rogativas la procesión de la reliquia
del Santís imo Misterio. viéndose también asediada ( entera
por las turbas de bandoleros.

Tuvo lugar en el mes de Sep tiembre de 1619 el robo de aq uella
sacratísima reliquia, siendo celebrada con gran júbilo y esplen­
dor su restit ución , ordenándose la construcción de una cap illa
especial para su custodia, la colocación de cuya primera piedra
t uvo lugar el día 31 de Octubre de dicho año. A la muerte del
Monarca , par ticipada a los Paheres de Cervera por cartas del
Príncipe don F elipe y el Lugarteniente del Principado, fechadas
respectivamen te en Madrid en 3 de Abril y en Barcelona en 15
d el mismo mes del año 1621, se celebraron funerales en la igle­
sia de Santa Marí a, enlutándose a su vez la sala de la Pa­
hería .

Felipe ¡ V.-La guerra llamada de los Segadores, por el
hecho que motiva su origen acaecido en Barcelona el d ía del
Corpus del año 1640, es suceso de verdadera import ancia en
los an ales de Cataluña .

Aunque en un pr incipio Cervera se puso al lado del Princi­
pado y por tanto en contra de la causa del R ey, bien pronto
manifestó el sentimiento de fidelidad a las instituciones que
en sus hij os imperaba desde remotos tiempos, y así que en el
año 1651 demuestran el deseo de resti tuirse al monarca F elipe IV
haciéndolo presente al Marqués de Mortera que man dab a el
ejército austriaco, consiguiendo desalojar de Cervera a las
t ropas francesas que la guarnecían, distinguiéndose en la em­
presa insignes varones cervarienses, especialmente don Ramón
de Moxó barón de Montartés. a quien F elipe IV demostró
especial agradecimi ento, honrándole con el título de Noble,
además de las cartas reales diri gidas a los P ah eres de Cervera
en idénti co sent ido .

La fidelidad al Rey se mostró ' t ambién en el añ o 1689 en
ocasión de ciertas turbulencias surgidas en Cataluña siendo
Virrey el Duque de Villahermosa, a causa de haber ordenado



Ldm.6

Felipe V.





- 71 -

el pago de un tributo por tres años para substituir al de aloja­
mientos (1).

N ombres de Cervcra.- Según refiere el Marqu és de Capmani
con referencia a los documentos examinados, se llamó Ascerr is,
Acerris, Cervaria, Seruera o Cervera, Serbera o Cerbera, Zer­
bera o Zervera , y Cervera en los tiempos modernos.

Sigilograjía.-EI primit ivo sello de Cervera represent a un
ciervo en actitud de trepar, según puede comprobarse en un
documento fechado en 1270; su primer escudo de armas ostenta
la figura de un ciervo pendiente del pecho el escudo con las barras
catalanas; el actual es un ciervo, en campo de oro sobre las ba­
rras catalanas, ciñendo la parte superior una corona real .

Priiílegios y 1lfe rcedrs.-Antes de enumerar los privilegios
otorgados por los Condes y Reyes a Cervera como premio a su fiel
comp ortamiento,es justo reseñar una de las más preciosas joyas
qu e posee aq uel Archivo Municipal: el Libro de Privilegios (2).

Es un libro de 180 folios en pergamino, más 4 folios
(igualm ente en pergamino) de Indice, sin foliar , colocados al
principio del libro, faltando la portad a y tal vez algunos fo­
lios al final del Ind ice, que aparece incompleto. El tamaño es
de 41 X 29 centímetros.

En la primera hoja del texto existen curiosas miniaturas, re­
presentando dos reyes de Aragón bajo doseletes de gusto gó­
ti co, rematados por finos chapit eles; las figuras reales descans an
sobre sendos leones de pequeño tamaño, inspirados sin duda
en las estatuas yacentes de los sepulcros. En el espacio com­
prendido ent re ambas figuras, corre la cabecera del libro, es­
crita con t inta encarnada, ostentando la letra inicial la imagen
policrom a de J esús dest acada sobre fondo de oro. Dice la
expresada cabecera:

«En nom de Deu sia e de la sancta e no departlblc Trinitat
Pare e fyl1 e san! Esperit . Nos en Amau de Mecina. Pere
Dan, Jacme Miro e Guerau, des Vall . Paers de la vila de Cer­
uera del an de la nat iuitat de nost re Senvor Mill. trescens lx.
Estant scriua de la Paeria lo discret en j acme Ferrer, notari ,
feu compilar lo present libre de tots los privilegis a la vniuer­
sitat de la vila de Ceruera e als sengulars d'aquella peIs moIt
al ts senvors Reys d' Aragó e per lurs antecessors atorgats sots
la forma seguents .

. (1) Siendo de gran importancia el reinado de Felipe V. se su spende la reseña
hi st órica para tratar d e l'1 en ot ro capítulo.

(2) V. lá mina, núm. 7.
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La primera merced oto rgada a Cervera, fué en la época ro­
man a, nombrando guardias palatinos a algunos cervarienses
v declarando a Cervera Ciudad latina, con derecho de acuñar
mon eda y exención de tributos.

En la époc a sarracena, el Conde Sino fre Barcino hizo libres
a sus vecinos de diezmos, t ercios y primicias, privilegio t ambién
otorgado por el Pontífice Urbano VIII .

Ramón de Cervera.-Declara a Cervera franca de cont ri­
bución y alodio durante cuatro años.

A lfonso 1.-4 de junio de lIS2: Concede a la ciudad poderes
para la formación de su Comú n , con facultad de nombrar Cón­
sules o Paheres.

Pedro 1 .-120 2 : Concesi6n de po der destruir cualquier
vill a o lugar y devastar los bienes de los que se opusieran a
sus privilegios.

Iz08.- Exenci6n de los tr ibutos de exorquia , intestia y
cugutia, y del de tercios por razón de ventas.

J aime [ .-1249: Exención de diezmos; 1250: F acultad ele

3
19
95
9

Siglo XII •
Siglo XIII.
Siglo XIV .
Siglo xv.

•
Continúa después el t exto de los privilegios (en letra negr a)

precedido siempre de su correspondient e rú brica, o enunciado
del contenido.

Esta primera página que describimos. está orlada de un di­
bujo íormado por hojas estilizadas, combinándose el oro con
diversos colores y sustentando en la par t e inferior las imáge­
nes de los cuatro Paheres mencionados y del Notari o compilador.

El caráct er de let ra en que aparece escrito el libro. es en
general el llamado gót ico, con iniciales a dos tint as. E l idioma
es el latino. menos en las rúbricas y en algunos documentos
especiales, que se empIca el catalán.

La encuadernación (madera recubierta de piel) no ofrece
curiosidad . correspondiendo a una época muy posterior y es­
tando en muy mal estado de conservación.

Comprende el cartulario I z6 diplomas, siendo el de mayor
ant igüedad el corre spondient e al año n 8z y el más moderno
al 1456, sin que gu arden ningún orden cronológico.

Se distribuyen por siglos de la siguiente m anera:

,

,



Pri mera p ñg lnu del " Libro de los Pr lv üegtos ele Cerve ra lO

( A. M. de Cen -era )
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•

nombrar Bayles para la Administración de justici a ; 1255:
Concesión para que sobre la fracción de paz Y. tregua Ysobre
otras qu erellas no respondi eran sino ante el Bayle o Juez de
Cervera: 126]: Concesión a los vecinos de Cervera de que en cual­
qui er proceso iniciado por mandato del Rey contra cualquier
vecino de la villa, no se procediera contra ésta a no ser que se
hubiera cometido notorio delito que obligara a proceder contra
todos los vecinos; en el mismo año se ordena que ni ellos ni sus
bienes se puedan detener, invadir ni pignorar por crimen ni
deuda ajena. no teniendo parte directa en el hecho; 1267: Recibe
baj o su prot ección a los habitantes de Cervera; 1275: se declara
no dar ni otorgar al noble Vizconde de Cardona la villa de Cer­
vera, ratificando por el contrario la protección del Rey.

Alfonso 11.-- 1289: Faculta a los vecinos de Cervera para
elegir 18 Conceliers que administren la villa.

J aime 11.- 1295: Concesión de una feria para el día 28 de
Octubre, durante siete días consecutivos; 1293: declara que aque­
llos que concurran al mercado de Cervera tengan libres sus
mercancías de la pignoración o captura por causa propia o
ajena; 1300: gracia del t ributo de herbatge, termtge y bot'atge;
1301: Franquicia de pasaje y pontaje a los extranjeros que
acudieran a la feria; 1307: Franquicia de los anteriores t ri­
butos y de toda exacción por los reinos que constituían la Co­
rona de Aragó n, excepto la ciudad de Tortosa; 1315: Concesión
de marca para legitimar los artículos de plata fabricados por
operarios de Cervera; "1316: Facultad para nombrar el día
primero de Noviembre seis Concelleres para el gobierno de la
villa; 1317: Facultad para nombrar P rohoms o custodios para
la guarda de los frutos del campo.

A lfonso 111.-1329: Confirmación del privilegio otorgado
por J aime II en 1307; 1330: Concesión a los natural es de Cer­
vera, para que si alguno en defensa propia hiriese ° matase a
otro de la misma villa o de fuera de ella, no pudiera ser mal­
t ratado por parte del pariente o amigo del lesionado, si previa­
mente no se h abía zanjado el agravio por medio del desafío
° del duelo; 1331: Faculta para elegir en la vigilia de Navidad
los Paheres; 1332: Concesión a los obrers de causes tehinals
elets -per la vila, de poder decidir y aprobar las causas vecinales
sin Jugar a apelación. a no ser ante los Paheres; 1332: Ratifica
el Privilegio de don Pedro de 1307; 1335: Facultad a los Paheres
de Cervera para formar el J 1IM de Prohomens para cas tigar a
las person as que hubiesen delinquido en su jurisdicción.
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Pedro I V .-I340: Declara libre de cárcel a todo vecino
de Cervera, a no impul ársele el delito de muerte o mutilación
de miembros, pudiendo continuar en libertad bajo la fianza
llamada mant lleuta; Perdón a los habit antes de Cer vera de las
muertes y qu ema perpetradas en el lugar de San Gregario; 134]:
Exención de contribución y derechos reales; 1346: Facul tad
para 'nombrar los Paheres, pregoneros y corredores al estilo
de Barcelona; 1351: Facultad para establecer la Escribanía
de la Curia y elección de un Not ario Real y Público; 1353:
Conces ión de que para la elección del ayo o maestro del Infante
don Juan concurrieran dos nobles de Cervera y dos de su Ve­
guerío , designando la ciudad donde debía residir el Infante
hasta cumplir la edad de 14 años; 1353: Erección de Cervera
en Condado para el primogénito rnfante don Juan, declarando
que no pudiera titularse Conde de Cervera . sino el Príncipe
heredero del trono; 1354: R eal Sentencia, declarando que
ningún hi jo de Ccrvera y habit ante de su Veguerío esté obligado
a constitu ir fianza ni a firmar paz con nadie, y menos con ex­
t raños, a no ser por propia conveniencia; 1358: declara que Cer­
vera y los lugares de su jurisdicción no puedan separarse de la
Corona de Aragón ; 1359: Concesión del título de Villa Real,
con derecho a gozar de todas las prerrogat ivas ; 1360: F ranquicia
de censos y delitos por guerra; I3i o: F acultad a los Paheres para
ejercer la jurisdicción criminal; 1370: E xención de pago de Con­
tribución y Alojamiento; 1371: Facultad para que los P aheres
sellaran las escri turas del Común, con sello de plata; 13i3:
Obligación de pagar, Jos vecinos que se ausenten de Cervera,
parte de la deuda del Común; 13i S: Concesión a la Villa del
dominio de agua que nace en la fuente del Borden, y cuantas
discurrían por el t orrente llamado Rí o de Cervera; 1377: Con­
firmación de la unión de Cervera a la Corona Real ; 1378: Se
declara que todos los que fueran a Cervera, quedaban asegurados
con los bienes y géneros que llevasen ; 1380: E xención a los na­
turales de Ccrv era de ir forzosamente a la guerra; 1382: Exención
a cuantas personas vayan a h abit ar a Ccrvcra, de to da carga
o contribución y perdón de los crímenes que hubieran cometido
en tiempo de guerras.

J uan 1 -1384: Absolución de toda clase de crímenes a
cuantos se avecinen en Cerv era; 1390: Incorpor ación a Cervera
de la villa de Prats del Rey y ot ros lugares; 139I: Facultad
a los P aheres para establecer el cargo de R acional; 1393: Confir­
mación del privilegio de unión de Cervera a la Corona de Aragón;
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1393: Dispone que los Curiales y Ricos H ombres que residieran
en Cervera algu nos días, pagaran el tributo de fuego. cama y
leña.

Jlartíll el Humano.- 1404: F acult ad a ]0 5 Paheres para
encarcelar a ]0 5 rixantes o gente pendenciera y a los deudores
a la Villa, y uso de la vara como administradores de justicia ;
1495: Confirmación de todos los privilegios otorgados por sus
antepasados.

También concedió este Monarca el pri vilegio de batir mo­
neda.

Fernando 1.-1413: Exención a los habitantes de Cervera
de pagar contribución por el espacio de diez años.

A lfonso V .-1415: Exención de alojamient o y contribución
de guerra: Además concedió 28 privilegios relativos a franquicia
de leuda v otros tributos; celebración de ferias; facultad a los
Paheres para formar Ordinaciones y confirmaci ón de mercedes
otorgadas por sus antecesores.

J uan Il .- I460: F acultad para batir moneda .
Fernando 1 el Catdlico.- 1493: Licencia para est ablecer mer­

cado; facultad para levantar bandera, o sea -armar huestes en
defensa de los intereses de la Villa; 1496: F acultad a los Paheres
para ejercer jurisdicción de paz y tregua; exención del pago
de quistia ; obligación de dejar en Cervera sus protocolos los
notarios de ella que mudasen de residencia; 1503: Facultad a
la Ciudad para gobernarse por sí sola eligiendo los "Consejos
de Vintíouatrena , S eixantena y Ordinaria; 1508: Confirmación
del privilegio de exención de quistia; 1509: Facultad a los Pahe­
res para formar ordinaciones; 1510: F acultad para reunir el
Juhí de Prohomens con objeto de castigar a las personas que
hubieran delinquido en Cervera y lugares de su jurisdic-
ción. ,

Carlos 1.-1520: Permiso para celebrar dos ferias, una en
la festividad de San Metías y ot ra en la de Santo Tomás; 1538:
Exención por cinco años de los tributos de catastro y quistia.

Felipe 11.-1583: Exención por cinco años de toda contri­
bución; 1585: Preferencia de los síndicos de Cervera sobre los
de Manresa.

Felipe 1l1.- I599: Facultad para que los Paheres y Consejo
de Víntiquatrena, nombraran cada diez años, el día r .vde mayo.
un Burgués, gozando éste de todas las prerrogativas de los de
Perpiñán; facultad para establecer t abla de cambios y depó­
sitos comunes.



- i O -

Cortes en Cervera (I ).-- Se celebraron en el reinado de don
Pedro I (1 2 02) , don Pedro IV (1359), J nan 11 (1468), Fernando
el Católi co ('476).

Son de gran importancia las de 1359 para la H istoria del
Derecho Catalán, por dictarse en ellas la célebre Constitución
I tem ne super laudíniio, confirmándose además las disposiciones
que prohib ían a los extranjeros ejerce r cargos públicos en el
Principado; no poder aplicarse la pena de muerte o mutilación
sin prev ia sentencia judicial, y haberse formado la est adíst ica
de los lugares.y villas de Cataluña, disposición a la que se debe
conocer actualmente el estado de la población catalana en el
siglo x ív.

P or último, el Municipio o Pahería de Cervera fué creado
en el año rrga . dividiéndose la Ciudad en cuat ro barrios, qu e
anu almente elegían 50 personas de las que se diputaban
4 P aheres y lO Consejeros.

T ítulos de Ccrvera.-Felipe V. además de elevarla al rango
de Ciudad . la con cedió el título de efidelís imae y don Al­
fonso XII el de eheroicae por la defensa que hizo cont ra el
ejército carlista el 16 de Febrero de 1873.

(1) Coloreo y Pella: Las eones de Catal uña _

•



CAP ITULO III

Reseña histérica de Cervera.- Su lncondlclonal adhesión a la
causa de felipe V.

El advenimiento al trono de Españ a del primer Monarca
de la dinastía borbónica, constit uye para la ciudad de Cervera
uno de los más interesantes períodos de su historia.

En él se patentiza la fidelidad de sus naturales, siendo gran­
des las vicisitudes y desgr acias que les afligen por la defensa
de la cau sa de Felipe VJ que ellos juzgaron desde los primeros
momentos justa y legít ima; en él también reciben, apar te de
ot ros privilegios y mercedes, la más grande recompensa que
podían obtener: la creación de su egregia Universidad, que
equipara a Cervcra durante una centuria, a las poblaciones
consideradas como mansion es del saber, poniéndola en cons­
tante relación no sólo con la Corte de España sino también
con la Sede Pontificia .

Por eso el nombre de Felipe V es para los cervarienses con­
siderado como timbre de gloria, en t anto que para el resto del
antiguo P rincipad o será siempre el Monarca que les privó
de sus ant iguos fueros.

Dos son las fuen tes de información que pueden suministrar
importantes datos acerca de los sucesos acaecidos en Cervera
en el espacio de años comprendido desde 1701 a 1717: la pri­
mera es la relación inserta por el cronista y regidor perpetuo
de Cervera J osé Cor ts en su obra inédit a ~Estado antiguo y
modern o de Cervera», que termina en el año 1740; dicha rela­
ción ha sido t ran scr it a ínt egramente, según confesión ingenua
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del autor, por el patricio cervariense don Fausto Dalmases en
su estudio «Guia histórico-descrip tiva de Cerverae (año 18go).

Ot ro de dichos arsenales informativos, es la representación
elevada al Rey Fernando VI en 1755 por el Ayuntamiento
de Cervera solicitando la prórroga de exención de Catast ro
por :25 años; en ella, y como méritos contraídos por la ciudad,
se detallan todos los sucesos en que tomó parte durante la
Guerra de Sucesión (1).

La brevedad con que se relatan, el lenguaje en que el docu­
mento se redacta, que contiene sabor de época, y la circuns­
tancia de no haber sido publicado, nos induce a su transcrip­
ción que dará fiel refl ejo de tan importante período histórico.

Teniendo noticia la Pahería de Cervera del viaj e del Rey
Felipe Y a Barcelona para recibir a la Infanta Marta Luisa
de Sabaya, según queda relatado, por Real Carta de 14 de
Agosto en la que convocaba para las Cortes designando el Mo-­
nasterio de Franciscan os de Barcelona, se dispuso a 'tributar
honores al Monarca y prestarle juramento de fidelidad, desig­
nando al efecto a los Síndicos doctores Francisco Casaneras
.v J osé Perell ó, que acudieron a L órida con aquel mot ivo, en­
tregándoles en Bellpuig, de orden del Rey, la siguiente carta:
«El R ey: Amados fieles nuestros: El doctor Francisco Casa­
neras y el doctor José PerelIó Síndicos de esa villa , han puesto
en mis Reales manos vuestra ca rta, expresando el sumo albo­
rozo con que aguardáis mi llegad a a esa villa, y habiéndose
leído y oídosle con la aceptación que merece .Y significándolo
así en voz, he querido manifest ároslo también por medio
de est a carta, y deciros que quedo con toda gratitud a vuestro
afect o y que lo tendré presente en cuantas ocasiones se ofre­
cieren de vuestra mayor conveniencia y beneficio. Dada en
Bellpuig. a los 25 de sept iembre de I 70I.-- Y O EL REY (2 ) .

Dispuso Cervera con. Ia mayor suntuosidad el recibimient o
del R ey , saliendo la Ciudad con todas las personas de distinción
y adelantándose cerca de hora y media de camino para encon­
t rar la comitiva del Monarca; el Regidor Decano le dió la bien­
venida, agradeciendo aquél en alto grado esta manifestación
de lealtad.

Alojóse el rey Felipe V en la casa del noble don Antonio

(1) A. U. de B.-cetvera.- Camelar la .-Esta nte 11. caja 7.­
(2) Corts.__E stado antiguo y moderno de Cerverae.
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Grau (1), Y después de haberle acompañado, volvió con su li­
cencia la Ciudad a la casa Ayuntamiento, preparando el regalo
que le fué entregado al siguiente día , siendo tan apreciado por
el Rey que lo expresó en las siguientes frases: «Agradezco a la
Villa el regalo y es muy de mi estimación.•

Estando en la antecámara del regio aposento el Avunta­
miento de Cervera, salió de la Cámara de S. M. el Duque de
Medina Sidonia y dirigiéndose a los Regidores dijo: «El Rey
nu estro señor ha hecho gracia al Regidor Decano de noble
y así me manda participarlo»; esta fué la primera merced que
recibió Cervera de su magnánimo protector; desempeñaba el
cargo Raimundo Naves Caballero.

El día 27 de Septiembre oyó misa el Monarca en la Iglesia
Mayor y concluída la ceremonia hizo gracia a la Ciudad de
jurarla todos sus privilegios.

Emprendido el vi aj e a Barcelona, después de comer, a las
tres de la tarde y para representar a Cervera en las Cortes fué
designad o el Síndico doctor Francisco Casancras: du rante su
celebr ació n el Rey concedió a Cervera el tít ulo de Ciudad por
Real Cédula de 14 de Marzo de 1702.

En cste año visitó la ciudad la esposa de Felipe V doña
Maria Luisa de Sabaya, después de efectuado el matrimonio,
y más tarde el Rey a su regreso de Nápoles el 27 de Diciembre
del año 1702.

Cuatro años se gozaba en España de paz, cua ndo en el de
1704 surgieron de nu evo los disturbios por la renovación de
las pret ensiones a la Corona, del Archiduque de Austria, que
eligió para campo de sus operaciones el Principado de Cataluña,
aprovechando la circunstancia de haber sido el Príncipe J orge
Dannstad, Gobernador de esta región durante el reinado de
Carlos H , y en vista de la enérgica oposición de Castilla a
los deseos del Archiduque.

He aquí transcrito el documento a que hago referencia al
comienzo del presente capítulo :

«Señor: La Ciudad de Cervera, del P rincipado de Cataluña,
puesta a los Reales Pies de Vuestra Majestad con el mayor
rendimiento representa: Que por la buena índole, conformidad
y cons tancia de sus naturales, ha sido siempre uno de 10 5 pue-

(I) H oy propiedad del cervaríense D. Salvador Montiú; está situada en la
calle de Santa Ana, número 8.
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blos que más se han señalado en el Real Servicio de sus Reyes
y Señores, mereciendo con esto los gloriosos títulos de l ns1°gne
y N otable y los R eales agrados de los Monarcas predecesores
de Vuestra Majestad que la distinguieron y condecoraron
con aplauso y singul ares privilegios.

Pero cuando desempeñó mejor este crédito y el heredado
honor de fecunda Madre de ilustres familias de Cataluña, fué
en el ingreso y progreso del suav e reinado del Señor Rey Padre
de Vuestra Majestad que santa gloria goza: pues reconociendo
su justa cau sa ya en el año de 1704. bien que fué combid ada
con carta del Príncipe J orge Darmstad a la recognicíón de otro
Soberano (1). no se dejó llevar de su persuasiva como otros pue­
blos, sí que dió el correspondiente avi so al Virrey y Capitán
General, con inclusión de dicha cart a, ofreciéndose par a cuanto
fuese del Real Servicio.

En el añ o siguiente de :r705 . se ofreció ocasión de calificar
más la debida obligación de fidelidad, con el desembarco de
algunas tropas enemigas , que arrastraron el t emor o propensión
de los más del Principado a la obediencia de otro Señor; pero
Cervera, en vez de vacilar en su constancia , se dispus o pa ra
conservarse bajo el suave dominio del amado Padre de Vuestra
Maj estad, reparando muros, previniendo municiones y formando
nn regimiento de sus nat urales, que la defendieron de la sorpre­
sa que el día 9 de Septiembre intentaron más de 4,000 hombres,
en un obstinado combate de más de dos cuar tos de hora, en que
murió uno solo de sus ciudadanos, quedan do ot ros herid os
r más de sesenta de los agresores, con gran parte de heridos;
sigu iéndose de esta justa porfiada defensa, que aumentándose
continuamente el número de los sit iadores y falt ando la espe­
ran za del socorro pedido a don Alvaro Faria de Melo, Gover­
nad or de la Plaza de L érida, se vió precisad a la Ciudad a ren­
dirse a la fuerza con harto despecho de verse ent re enemigos

. del Rey que adoraba; y que aborreciendo las t ropas enemigas
a los naturales de Cervera, con implacable odio, por el glorioso
empeño de acreditar su innata lealtad, desarmaron enterament e
el Común y vecinos; cargaron la Ciudad con crecidos aloja­
mientos de Dragones que trataron a sus pobres ciudadanos

(1) Con objeto de sumar adictos a la causa del Archi d uque Carl os de Austria
se enviaron a Jos pueblos del Principado multi tud de ca rtas, invit ando a la su ­
blev ación y pro metiendo como recompensa gran des mercedes. E l Ayuntamiento
de Cervera devolvió la ca rta a la Audiencia de Barcelona .
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con sumo rigor y amenazas de saquearla hechas por su coman­
dante Guillermo Ritord , que se redimieron con 600 doblones;
se llevaron más de cien mulas para su equipaje con las que
se quedaron; (I ) y persiguieron sus vecinos como enemigos,
dando muert e violenta a muc hos.

En el año de 1706, fué servida la piedad del mismo Padre
de Vuestra Maj estad consolar a Cervera con su Real presencia,
y de su orden formó aquélla, un regimiento de todos sus natu­
rales. que la mantuviesen en su obediencia ; defend ió con él sus
mu ros, y destacando algunas par tidas, ahuyentó los en emigos
que intentaron bloquearla, hast a que viniendo sobre ella el
Príncipe J orge Darmstad con doce mil hombres de tropa
militar , Miguelet es, Somatenes , Ar tillería, Morteros y demás
pertrechos de guerra , se sometió a tan superante fuerza y to­
leró un saqueo general de 28 ho ras, la demolición de sus muros
que fué mandada hacer bajo la pena de 3,0 0 0 doblon es y la
prisión de dos regidores que duró 10 meses (2) y de muchos
nobles ciudadanos, y otrp s qu e sin otro motivo que el de ser
fieles vasallos de Su Majestad fueron extrañados a islas y
presidios; quedando la ciudad caut iva en tan lamentable
estado de miseria. y fal t a de víveres, que entre ést a y los con­
t inuos sus tos mu dó tanto de su temple sano de qu e goza, que
en el cor to espacio de t res meses fallecieron más de cuatrocien­
tas personas de la epidemia y mu chas de sus famil ias se vieron
precisadas a abandonar su amada patria por no perecer de
hambre.

E n el año 1707 vino a Cervera un dipu tado de la provincia ,
y viendo que sus vecinos, siempre const antes en el amor debido
al P adre de Vuestra Maj estad, no se inclinaban a alistarse bajo
la bandera de las tropas enemigas, como pretendía, les trató
con aspereza y mandó sortear un hombre de cada catorce en
número ; y sobrevin iendo después la gloriosa victoria de Almansa,
conseguida por las armas de Su Majestad, se enfureció tanto el
odio de sus enemigos, que dieron muerte violenta a algunos
de los que hallaban en caminos y cult ivo de los campos, que-

(1) Algunos enemigos de Cerv cra tachan a sus natura les de deslealtad por haber
reconoc ido la sobera nla del Arc hiduq ue: lo relatado prueba que fueron fieles
y lo rev elan las frases del coetáneo Corts: tArtieuIaban sus lenguas el nombre de
Carlos y se ocultaba en los corazones el de Felipe.e (4Es ta do antiguo )" moder no de
Cervera. ej-c-Cap.. 5." párrafo 59.

(2) Fueron D. Jaime Cast ell to r y D. Bernardo Seeret .
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dando los de den tro de la Ciudad obligados a no sali r de ella
durante esta tiran a persecución . Siguiéronse a esto, nuevas
ext orsiones por parte de los Minist ros de aquel in truso Gobierno,
cargando primero a la Ciudad Suplicant e con un alojamiento
de 800 soldados que ocasionaron el considerable menoscabo
de perderse casi toda la cosecha, por t ener ocupados los paisanos
en trab aj os de murallas; y después con ot ro de dos mil hombres
que precisaron sus vecinos a la entrega de cuat ro mil cuarteras
de trigo, el único que tenían prevenido para su sustento. Y
habiéndose sujet ado en este t iempo la plaza de dicha ciudad
de Lérida a las victoriosas arm as de Su Maj estad , desfiló casi
toda la tropa enemiga por Cervera, alojándose en ella, en un
día, cuatro regimientos, con la incomodidad y gas tos que pueden
persuadirse, y siguiéndose a este pesado cargo, un cuartel de
invierno para un regimiento de 700 napolitanos y 100 dragones,
con un general comandante de las fronteras y ot ros oficiales
de graduación que la obligaron a sust entar a los soldados y a
cont ribuir con crecidas sumas, t anto para su manutención
como para el repaso de murallas, que se mandó hacer a costas
del Común y particulares, reducidos con esto a la última mi­
seria .

En el de 1708, un dest acamento de dos mil caballos enemigos
devastó enteramente la fertilísima cosecha de granos, en ven­
ganza de haber una partida de las R eales t ropas de Su Majestad
tomad o 800 sacos de trigo que tenían almacenado en la ciudad;
y con la ocasión de habérseles escapado dos pr isioneros, soldados
de Su Majestad, el Comandante, persuadido de que habían

, huído con el favor de los naturales, hizo la amenaza alas P ah eres
de que si no comparecían en seis horas pasaría la Ciudad a
sangre y fuego; y hien que suspendió tan cruel ejecución con
rendidas súplicas de dicha Ciudad y de sus mismos oficiales;
pero obró tan eficaz el susto de t an urgen te peligro, que murió
en breve el Paher primero y se siguieron de la mism a causa
algunos abor tos, enfermedades y muertes. Plantó su campo
enemi go el Conde de Estaremberg en su término por el mes de
Agosto, con notable destrozo de sus árboles frutales y pérdida
entera de la cosecha de vino; y dejando en su ida el cu ar t el
de inviern o de 700 milaneses con el Comandante de las fronteras ,
contrajo la Ciudad muchos empeños para su asistencia, yen
vez de cesar este trabajo se aumentó en el año 1709 con la vuelta
de dicho campo al mismo sitio en la apertura de la campaña
y del mismo cuar tel de invierno, acabada aquélla; siguiéndose

•



Lám .B

Parlada que con lige ras va rian te s apa rece en a lgunos de los
Pr ív ñegi os concedidos por Felipe V a Cerv e ra


